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El Salvador es la más pequeña de las re­
públicas centroamericanas con una superficie 
aproximada de 21000 km 2; está situada como 
una faja de 60 • 100 km de ancho en 1 a vertí en· 
te del Océano Pacífico entre 13° 10' y 14°25" 

de latitud norte, limitada al W con Guatemala 
y al N y E con Honduras. Su extensión longi­
tudinal es aproximadamente de 360 km. En 
comparación con 1 as otras repúblicas centro­
americanas; El Salvador tiene solamente pocas 
elevaciones de consideración. En el norte se 
elevan los cerros de Montecristo (2418 m) y 
Los Esesmiles (2800 m); y en la zona de los 

vol canes recientes, sol amente pocos alcanzan 
el lÍmite de 2000 m (por ejemplo: Santa Ana 
2364 m, San Miguel 2132 m, San Salvador 1950 

m, San Vicente 2173 m, Cerro Verde 2067 m). 
A pesar de la superficie limitada, El Sal­

vador es el país de Centro América más den­
samente poblado ( 1 860 000 habitantes y 
aproximadamente 85 habitantes por km 2). La 
veg etaci6n original ha sido exterminada más 
radicalmente que en los países vecinos, de 
tal manera que hoy es muy difÍcil reconstruir 
gráficamente 1 a vegetación silvestre. 

Situado en la zona climática de la planicie 
costera de América Central, El Salvador 
carece de formaciones de plantas específica­

mente xerofíticas. Se encuentran generalmente 
1 as mismas familias en 1 as regiones costeras 
entre México y Panamá. 

Por el ritmo de lluvia anual se conoce en 
El Salvador una temporada lluviosa ("invier­
no"), de mayo a octubre; y una temporada 
seca ("verano"), de noviembre a abril. Este 
cambio de estaciones y la cantidad de lluvias 
(entre 1500 y 2500 mm por año) caracterizan 
en primer lugar el aspecto general de la vege­
tación; pero el mismo se modifica en detalles 
por la orografía, el suelo y el régimen del 

agua de fondo. Del relieve tan quebrado 
resulta una variabilidad de 1 a temperatura 

respecto a las elevaciones sobre el nivel del 
mar; mientras el régimen de lluvias varía poco. 

Se distinguen las siguientes formaciones 
vegetales: 

Tierra caliente y cálida: O- 800 ( 1000) m, 

Vegetación de 1 a pi ay a 
Bosques salados (manglares) 
Bosques húmedos de los terrenos bajos 
Sabanas semihúmedas 
Bosques perennifolios en las orillas de los 

ríos 
Bosques semihúm e dos caducifolio s 
Sabanas secas (morral es) 
Montes secos (chaparrales) 

Tierra templada: 800 ( 1000)- 1800 (2000) m. 

Bosques serranos m esofíticos (encinares 
y pinares) 

Tierra fría: más de 1800 ( 2000) m. 

Bosques nebulosos 
Sabanas altas 

Tierra caliente. 

Esta zona está caracterizada por una tem­
peratura media anual dentro de 26° y 22° e 
que con pequeñas oscilaciones abarca la 
mayor parte de la república; ya sea en 1 a 
costa o en el interior. En las pendientes de 
los volcanes y de 1 as montañas en el norte, 
sube hasta 800 ó 1000 m según la exposición 
e inclinación. 

VEGETACION DE LA COSTA. 

En la costa existen dos formaciones 
vegetal es dependientes del carácter fisiográ­
fico de la costa: la vegetación de la playa 
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y la de los esteros. La playa baja, compuesta 
a menudo de varios diQues de arena, es rara­
mente alcanzada por el oleaje. Por eso se 
colonizan como vegetación pionera, en primer 
lugar, las gramas, por ejemplo: /ou.vea pilosa 

( P RE SL) se RIBN ER y algunas hierbas como 
/pomo ea pes- cap rae (L.) RO TH, con flores 
rosadas maravillosas, Capparis flexuosa L., 

y el "berro de mar" (Heliotropiu.m curassavi­

cu.m L. 

En los esteros (BahÍa de Jiquilisco, Jalte­
peQ.ue, Desembocadura del Lempa, partes del 
Golfo de Fonseca y de la costa en el oeste 
de Acajutla), se encuentra la formación vege­
tal de los "manglares", que se comp<1ne 
principalmente de tres y a veces de cinco 
especies, las cuales son inundadas periódica­
mente de agua salada. Cerca de los canales 
más profundos crece el "mangle" (Rhizophora 
mangle L.) con raíces respiratorias y fúlcreas, 
mientras que las otras especies: ~'istatén" 

( Avicennia nítida J ACQUIN). "mangle negro" 
(A. bicolor ST AN DL .) y "cincahuite" [ L agu.n­

cularia racemosa (L.) GAERTN ER] se hallan 
por lo general cerca de tierras firmes en las 
aguas menos profundas. Todos los manglares 
se explotan por su buena madera de construc­
ción. 

existen en gran ntímero. La arboleda se com­
pone en su mayoría de moráceas y legumino­
sas; "guarumo" ( Cecropia mexicana HEMS­

L EY), "ojushte" ( Brosimum terrabanu.m p IT­

TIER), "mora" [ Chlorophora tinctoria (L.) 

GAUDICHAUD), "amate" y "chilamate" (Fi­

cu.s spec.), "conacaste ... [Enterolobium cy­

clocarpu.m (JACQUIN) GRISEBACH], "hule" 
(Castilla gu.mmifera ( BERTOLONI) PITTIER] 

"carreto" [Pithecollobiu.m S aman ( J ACQUIN) 

B ENTH AM), "bálsamo" [Myroxylon pereirae 

(KLOTZSCH) BAILLON], Y finalmente tam­
bién de las muy características, la "ceiba" 
( Ceiba pentandra (L.) GAERTN ER], de la 
familia de 1 as bombacáceas y el "volador" 
[Terminaliaobovata(RU!Z & PAVÓN) EICH· 

L ER] de la familia de las combretáceas con 
raíces tabulares muy típicas. Gran parte de 
estos bosques de los. terrenos bajos, pareci­
dos a las selvas monzón, ha sido convertida 
principalmente en algodonales y además en 
potreros y milpas. En las planicies interiores, 
es decir, especialmente en los alrededores 
pantanosos de los lagos de Metapán. Güijay 
Olomega, crece el árbol del "sauce" ( Salix 

chilensis MOL IN A); en el pantano Zapotitán 
se desarrolla además el "ahuijote" ( Erythrina 

glauca WILLD.). 

BOSQUES HUMEDOS DE LOS TERRENOS SABANAS SEMIHUMEDAS Y BOSQUES PE· 

BAJO S. 

En las planicies de la costa y en los 
valles anchos de los· ríos, donde abunda el 
agua en el suelo, hay bosques bastante 
exuberantes. Los árboles mantienen sus hojas 
por lo general durante todo el año, pues en-

RENNIFOLIOS DE LOS RIOS· 

Se puede denominar como sabanas semihú­
medas los paisajes ligeramente ondulados, 
más planos y suavemente ascendentes, en 
especial los del sur de la Cadena Costera y 
también los anchos valles (en los departamen-

cuentran también en la estación seca bastante tos de La Paz, San Vicente, Usulután) y en 
humedad en el suelo, debido a que el agua las planicies del interior (planicies de San 
de fondo sube a un alto nivel. Este bosque 
está formado por magníficos ejemplares de 
árboles h~:~.sta 30 m y más de altura y coronas 
anchas, pero es relativamente pobre en arbus­
tos y hierbas, por ejemplo "bihai" (Heliconia 

spec.). Sin embargo es muy difÍcil penetrar 
en este bosque a causa de la palmera espino­
sa comunmente llamada "huiscoyol" (Bactris 

Andr~s. Chalchuapa, Metapán) los cuales en 
tiempos anteriores han sido abundantes en 
bosques, pero QUe se nos representan hoy 
deforestados después de intensos cultivos. 
Los ríos que los atraviesan están bordeados 
de bosques siempre verdes (llamados "bos­
ques perennifolios" o "bosques de galerÍa"). 
En estas orillas se encuentran árbol es en su 

su.bglobosa WENDLAND), y de los bejucos de mayor parte de las mismas especies (por 
Jos g~neros Pau.llinia, Serjania y Cissu.s, que ejemplo "guarumo", "copinol"), así como en 
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los bosques de las llanuras de la costa se 
notan árboles característicos de las sabanas, 
tales como "ceiba" [Ceiba pentandra (L.) 
G AERTN ER], "conacaste" [ Enterolobium 

cyclocarpum (J ACQUIN) GR!SEBACH), "ca­
rreta" [Pithecollobium S aman ( JACQUIN) 
B EN TH AM] , "maqui!igua" [ Tabebuia penta­

p hylla (L.) H EMSL EY) ,"amate" ( Fl CU S spec.) 
y otros más, 1 os cuales sirven como sombra 

alliodora(RU!Z & PAVON) CHAM!Sso), "cor­
téz amarillo'' [ Tabebuia chrysanta ( J ACQUIN) 
URBAN]. "cortéz blanco" (T. donnell-smi­

thii ROSE), "maqui!igua" [T. pentaphylla 

(L.) HEMSLEY], "caulote" [Luehea candida 
(oc.) MARTrus], "jiote" [Bursera simaruba 
(L.) ROSE J. "aceituno" (Simaruba glauca 

o c.), "caoba" (Swietenia spec.), "sal amo" 
[Calycophyllum candidissimum (VAHL.) oc.], 

para el ganado. Estas sabanas están origina- "tecomasuche" ( Cochlospermum vitifolium 
das por el hombre y sirven en muchos lugares SPRENG.). En las formaciones secundarias se 
de potreros en los cuales se hallan, en forma nota muchas veces una selección natural, por 
silvestre, solamente unas especies de gramas. mano del hombre y por el ganado. Así se en-

La mayor parte ha sido introducida a la cuentran en diversas regiones del oriente so­
ganadería por los españoles. Hoy se cultivan lamente montes bajos de "carbón" [Mimosa 

en El Salvador con frecuencia, entre otras, las tenuiflora (w!LLD.) PO!R], "pintadillo" 
siguientes especies de gramas: "zacate Jara- (Caesalpinia eriostachys BENTHAM), Y "na­
guá" [Cymbopogon rufus (KUNTH) RENDLE J, cascolo" [C. coriaria (JACQUIN) WILLD.], 
"zacate de Barco" (Panicum maximum J AC- mientras en otras partes del país el madreca­
QU!N), "zacate Pará" (P. barbinode TRINIUS). cao predomina en la formación secundaria. 

BOSQUES SEMIHUMEDOS CADUCIFOLIOS. SABANAS SECAS Y MONTES SECOS. 

El bosque semihúmedo ocupa la mayor su­
perficie en El Salvador. Bota el follaje, lla­
mado por eso· "bós®e caducifolio" y se en­
cuentra en la,d~ras, · cÓÚi!.as y montañas hasta 
800 6 1000 m. hacia arriba. En lugar del bos­
que, a causa de 1 as que m as, se desarrollan 
formaciones menos exuberantes en casi todas 
1 as partes del país. Estos bosques secunda­
rios no se pueden formar densamente· porque 
los habitantes siempre hacen talas y quemas 
cada 20 a 30 años. Restos de estos bosques 
semihúmedos vírgenes son muy raros y se en­
cuentran todavía en las proximidades del Lago 
de Güija y en puntos inaccesibles de diferen­
tes montañas donde el cultivo agrícola no rin­
de de ninguna manera y la tala de los árboles 
cuesta mucho trabajo, El número de especies, 
entre las cuales se encuentran buenas made­
ras de construcción, son muy abundantes. 
También aquÍ están representadas en su m a­
yoría las leguminosas, cuyas especies más 
conocidas son: "memble" (Poeppigiaprocera 
PRESI..), "quebracho" [Piptadenia constricta 

(MICHELI & ROSE) MACBRIDE), "madre 
cacao" [Gliricidia sepium (JACQUIN) STEU­
DEL], "chapemo" (Lonchocarpus spec.), 
"cedro" (Cedrela spec.), "laurel" [ Cordia 

Además de la ·sabana semihúmeda y del 
bosque semihúmedo, se nota en ambos casos 
una variación seca bajo las condiciones espe­
ciales del terren~~·los "morrales" y Jos "cha­
parrales". SObre suelos de barro sólido forma­
do en antiguos 1 agos y sobre terrazas de ríos, 
encontramos los mencionados morral es carac­
terizados por el "morro" y "jícaro" ( Cre se en­
tia alata H.B.K. y C. cujete L.).Anteriormente 
han sido muy densos, ahora son talados y los 
terrenos sirven de potreros. A 1 a par de los 
morros hay una gran serie de arbustos protegi­
dos por sus espinas para no ser devorados. 
En este sentido es muy atractivo el "izcanal" 
(Acacia hindsii BENTHAM), ·con sus grandes 
espinas bipartidas y otros arbusto¡¡ de los 
géneros Mimosa y Acacia [Mimosa tenuiflora 
(WILLD.) POIR, Acacia famesiana (L.) 

WILL o.] . Estos morral es se convierten en 
impasable pantano o fango durante la estación 
lluviosa por lo impermeable de los suelos 
lodosos; en la estación seca, en cambio, el 
suelo se reseca por la alta evaporación, de 
manera que se forman grietas hondas. Todos 
los árboles y arbustos están entonces comple­
tamente sin follaje y el suelo queda desnudo 

o cubierto solo con una grama seca, la cual 
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es quemada poco antes de que comiencen las por plantaciones de café, de manera que los 

11 u vi as. 
La variación seca del bosque semihúmedo, 

llamado "chaparral", que es una formación 
de monte bajo muy esparcido con árboles de 
3 - 6 m de altura y arbustos, se encuentra en 
suelos pobres, pedregosos o rocosos, princi­
palmente en las regiones de los volcanes 
terciarios en el norte o noreste del país. Los 
eh aparra! es recibieron su nombre por el tÍpico 
y predominante árbol de "chaparro" ( Curatel· 

la americana L.), a éllos se juntan el "nance" 
[Byrsonima crassifolia(L.) oc.], "guayaba" 

(Psidium guajava L.) y algunos arbustos 
leguminosos ("guaje") y melastomatáceas 
( "cirín"). 

Tierra templada. 

Arriba de BOO ó 1000 m de altura, donde 
hay una temperatura media anual de 21 hasta 
17° c. se nombra esta zona "tierra templada"; 
y existe en todas las alturas mayores del 
país. 

BOSQUES SERRANOS MESOFITICOS. 

La fisonomía de la vegetación cambia de 
manera pronunciada. Las plantas de la tierra 
caliente son reemplazadas por otras aclimata­
das a la tierra templada. En forma notable se 
advierte este cambio en el norte del país, en 
el departamento de Chalatenango y al norte 
de Metapán en la subida a Montecristo, .donde 
súbitamente se encuentran pinares u ocotales 
(Pinus oocarpa SH!EDE) y encinares (bosques 
de roble y encino de las especies del género 
Quercu~. El número de robles está reducido 
por el fuerte descuaje de madera para los 
hornos de cal y antiguas fundiciones de hie­
rro. Entre las hierbas se encuentran muchos 
arbustos de "cirín" de la familia de las 
melastomatáceas, y como plantas epifíticas 
se ven en primer lugar bromeliáceas del 
género Tillandsia (T. caput-medusae MOR­

REN, T. usneoides L., T. juncea LE CONTE} 

y orquidáceas. En las laderas de los volcanes 
recientes, en la Sierra de Apaneca y en la 
Cumbre, la vegetación de la tierra templada 
ha sido prácticamente destruída y sustituida 

límites originales de vegetación han sido 
completamente borrados, Los cafetales cubren 
las faldas desde 400 a 1800 m hacia arriba; 
de tarde en tarde crecen todavía ejemplares 
de la vegetación original como árboles de 
sombra. En su mayoría se les sustituyó por 
árbol es de "m adrecacao" [ Gliricidi a s epium 

(JACQUIN} STEUDELJ. Y "pepeto" (espe­
cies del género lnga}. El bosque montañés 
en las grandes regiones de los cafetales 
estaba formado sin duda también de bosques 
de pinos y robles. A estos se unen: "tisate" 
[Perymenium grande HEMSLEY y P. stringil­

losum (ROB. & GREENM.} GREENMAN}, 

"cedro" ( Cedrelafissilis VELLO zo, C. me­

xicana ROEMER}, "zapotillo" ( Clethra spec.}. 
"aguacate montés" ( N ectandra sinuata M E z.}. 
En algunos lugares con suelos fértiles (Sierra 
de Apaneca, volcán Jabalí, volcán de San 
Vicente) se observa la asociación de "mez­
cal" ( Chaetoptelea mexicana LIEBMANN); 

y en el norte del país se ven todavía escasa­
m ente algunos ejemplares del casi extermina­
do árbol "liquidámbar" (Liquidambar styraci­

flua L.}. 

Ti erra fría. 

Comienza la zona de la "tierra fría" con 
temperaturas medias anuales de menos de 
17° e en alturas de arriba de 1800 (2000} m. 
En esta región no domina mfi.s el carácter 
tropical; en cambio se cultivan plantas útiles 
de las zonas septentrionales (trigo, papas}. 

BOSQUES NEBULOSOS Y SABANAS ALTAS. 

Nuevamente cambia el aspecto de vegeta­
ción con 1 a altura, motivada por 1 a influencia 
de neblinas y nubes; casi todos los picos de 
las montañas de El Salvador, que sobrepasan 
2000 m, llevan una capa de bosques nebulo­
sos. Cuando ha entrado la estaci6n seca en la 
tierra baja, se forman en la región de estos 
bosques, casi diariamente, densas neblinas 
motivadas por los vientos alisios del noreste, 
1 as cuales dan al bosque tanta humedad en la 
estación seca, que cambia su follaje en for­
mas apenas notables. Se encuentran en estos 
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bosques árboles gigantescos, entre ellos, en gtWos arbustos, por ejemplo Myrica mexi-

primer lugar, robles cubiertos de una capa 
densa de musgos, helechos, himenofiláceas, 
selagineláceas, cactáceas, licopodiáceas, 
hongos y muchas especies de bromeliáceas 
(por ejemplo Tillandsia candelifera ROHWE­

DER, T. guatemaltensis, Tecophyllum irazu­

ense MEZ. & WERCKLÉ). Debido a las coro­
nas tupidas predomina una luz opaca en el 
bosque goteante de humedad y el suelo está 
lleno de árboles caídos y hojas en estado de 
descampo sición. 

En los sotaventos de los conos de vol­
canes (Santa Ana y San Miguel) se ha for­
mado en primer lugar una sabana alta, so­
bre laa cenizas y lavas, con agaves y al-

cana WILLD., la cual éambia cerca del pi­
co, sobre todo en el Volcán de Santa Ana; pero 
también en los otros picos crece una vegeta­
ción de erl.cáceas (género G aultheria). Estas 
se forman también en los lados borrascosos 
de los picos más altos de El Salvador, en el 
norte del país (Montecristo y Pital). 

El Salvador demuestra, a pesar de su redu­
cida superficie, una gran variedad en su vege­
tación natural, de la cual una gran parte ha 

sido desgraciadamente destruÍ da. La conser­
vación y el reforestamiento de la vegetación 
natural ayudarán a mantener el suelo fl!rtil 
para asegurar así una agricultura sana. 
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